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«Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus 
amigos». Los amigos de Gaspar fueron los pobres: Dime qué 
haces por los pobres y te diré quién es tu Dios. 
Llevó su compromiso con los oprimidos hasta el final, como 
Jesucristo. Gaspar fue un héroe: a los héroes se les admira por 
lo que hacen. 

En dónde están los profetas 
que en otro tiempos nos dieron 

las esperanzas y fuerzas 
para andar, para andar. 

 

En las ciudades, en los campos, 
 Entre nosotros están (bis). 

 

En la ciudad, ¿dónde están? 
 En el mar, ¿en dónde están? 
 En la ciudad, ¿dónde están? 

¿Dónde están? 
 
 

Hemos puesto a Gaspar García Laviana como un 
referente ejemplar de compromiso con la liberación 
durante estos encuentros que acabamos de celebrar, 
un asturiano universal, nacido en San Martín del 
Rey Aurelio de Asturias, Misionero del  Sagrado 
Corazón en la Nicaragua de Somoza, donde su com-
promiso con los pobres le llevó a incorporase al 
Frente Sandinista, siendo asesinado el 11 de diciem-
bre de 1978 por lo que este año estamos celebrano el 
40 aniversario de su muerte; es por lo que nos pare-
ce bien centrar la celebración de esta Eucaristía en 
su figura y su testimonio. 

Gaspar dejó plasmados sus sentimientos y su compromiso con los campesi-
nos empobrecidos de Nicaragua en muchas y vibrantes poesías que refle-
jan cómo le llegaban al alma y le dolían los sufrimientos de los oprimidos. 
Por eso, hemos escogido como primera lectura tres poesías suyas, interca-
ladas con algunos cantos, que van en su misma línea”. 
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HAS RECIBIDO UN DESTINO 

DE OTRA PALABRA MAS FUERTE, 
ES TU MISIÓN SER PROFETA, 
PALABRA DE DIOS VIVIENTE. 

SIGUE LLEVANDO LA LUZ 
POR TIERRA Y SOMBRAS DE MUERTE, 

QUE TU LUZ VIENE DE DIOS 
Y LA LUZ DE DIOS TE ENVUELVE.  

  

VE POR EL MUNDO, 
GRITA A LA GENTE, 

QUE EL AMOR DE DIOS NO ACABA 
NI LA VOZ DE DIOS SE PIERDE 

VE POR EL MUNDO, 
GRITA A LA GENTE, 

QUE EL AMOR DE DIOS NO ACABA 
NI LA VOZ DE DIOS SE PIERDE. 

 

En la paz de mi noche sin fronteras 

pensaba en la negra noche de los pobres; 

pensaba en la inacabable soledad del oprimido. 

Y pensaba en la quimera que es la dignidad del hombre. 

La dignidad del pobre es la miseria 

el devorar en silencio el pan de la tristeza, 

el dormir su negra noche en el olvido 

el vivir y morir sin hacer ruido. 

En la paz de una noche verdadera 

sentí, pobre, que era mía tu pobreza. 
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SIGUE TU RUMBO, PROFETA, 
SOBRE LA ARENA CALIENTE, 

SIGUE SEMBRANDO EN EL MUNDO, 
QUE EL FRUTO SE HARÁ PRESENTE. 

NO TEMAS SI NUESTRA FE 
ANTE TU VOZ SE DETIENE, 

PORQUE HUIMOS DEL OLOR 
Y LA VOZ DE DIOS NOS DUELE. 

  

VE POR EL MUNDO, 
GRITA A LA GENTE, 

QUE EL AMOR DE DIOS NO ACABA 
NI LA VOZ DE DIOS SE PIERDE 

VE POR EL MUNDO, 
GRITA A LA GENTE, 

QUE EL AMOR DE DIOS NO ACABA 
NI LA VOZ DE DIOS SE PIERDE. 

 

 

Me hieren tus mortajas 

prematuras 

de hambre serena. 

Me hieren 

tus huesos entubados 

en pieles sedientas... 

Me hieren 

tu duro trabajo 

y tus malas 

cosechas. 

Me hieren 

tu ignorancia 

y tu eterna 

tristeza. 

Me hieren 

tus plantas desnudas 

cuando pisan 

las piedras. 

Todo tu yo 

me hiere campesino. 
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SIGUE CANTANDO, PROFETA, 

CANTOS DE VIDA O DE MUERTE, 
SIGUE ANUNCIANDO A LOS HOMBRES 

QUE EL REINO DE DIOS YA VIENE, 
NO CALLARAN ESA VOZ 

Y A NADIE PUEDES TEMERLE, 
QUE TU VOZ VIENE DE DIOS 

Y LA VOZ DE DIOS NO MUERE. 
  

VE POR EL MUNDO, 
GRITA A LA GENTE, 

QUE EL AMOR DE DIOS NO ACABA 
NI LA VOZ DE DIOS SE PIERDE 

VE POR EL MUNDO, 
GRITA A LA GENTE, 

QUE EL AMOR DE DIOS NO ACABA 
NI LA VOZ DE DIOS SE PIERDE. 

 

Las angustias de mi alma,  

no las calman el rosario,  

ni la misa ni el breviario.  

Mis angustias las mitigan,  

las escuelas en los valles 

el bienestar campesino,  

la libertad en las calles  

y la paz en los caminos... 

Mi canción es un delirio,  

mi canción es tu destino. 
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Viendo la muchedumbre, Jesús subió al monte, se sentó, 

y sus discípulos se le acercaron. Y, tomando la palabra, 

les enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres de 

espritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bien-

aventurados los mansos, porque ellos poseerán en heren-

cia la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados. Bienaventurados los que tienen ham-

bre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. Bien-

aventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, 

porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que tra-

bajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de 

Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa de la 

justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bien-

aventurados seréis cuando os injurien y os persigan y  di-

gan con mentira toda clase de mal contra vosotros por 

mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recom-

pensa será grande en los cielos; pues de la misma manera 

persiguieron a los profetas anteriores a vosotros. 

EVANGELIO  Mateo 5, 1-12 
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A GASPAR  de Enrique Mejía Godoy  (solista) 
 

Un buen día nos llegó 
a tiempo completo Gaspar 
de Asturias el misionero 
que araba sobre el mar. 

 

Logró cambiar la parroquia 
sotana y confesionario 

por montaña y evangelio 
fusil revolucionario. 

 

Su voz por Tola se oyó 
por Rivas Gaspar pasó 
y Angel, Martín y Miguel 
cayeron los tres con él. 

 

Agarrá bien la guitarra 
jodido decía Gaspar 

su corazón guerrillero 
nunca dejó de cantar. 

 

Estalló la madrugada 
malinche granada en flor 

y al final de la jornada 
Era más brillante el sol. 

 

Sabía que llegaría 
la muerte sin avisar 

pero la muerte es semilla 
cuando hay un pueblo detrás. 

 

Su voz por Tola se oyó 
por Rivas Gaspar pasó 
y Angel, Martín y Miguel 
cayeron los tres con él. 



 8 

REFLEXIÓN Y PUESTA EN COMÚN 
(Libre intervención de los asistentes) 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Hermanos y hermanas, la comunidad alternativa que Jesús trae tras-

toca también hoy los esquemas de nuestra sociedad: los pobres y mar-

ginados tienen una relevancia inusitada, son sacramento desconcertan-

te de Dios. Oremos. 
 

Jesús, que nuestro corazón se incline hacia los últimos 
 

Padre bueno, que la opción por los pobres sea el citerio fundamental 

de nuestra Iglesia; que no se olvide que sin dicha opción deja de ser 

comunidad alternativa y primicia del Reino. 
 

Jesús, que nuestro corazón se incline hacia los últimos 
 

Padre bueno, que acertemos a captar la hondura de tu llamada, que 

comprendamos que lo que nos hace ser los primeros dentro de tu co-

munidad es el servicio y el desvelo por los considerados últimos. 
 

Jesús, que nuestro corazón se incline hacia los últimos 
 

(Los asistentes pueden formular sus peticiones) 

Tú eres el Dios de los pobres, 
el Dios humano y sencillo, 

el Dios que suda en la calle, 
el Dios de rostro curtido, 

por eso es que te hablo yo 
así como habla mi pueblo, 
porque eres el Dios obrero, 

el Cristo trabajador. 
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OFERTORIO 

 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 
 

Presidente: El Señor esté con vosotros. 
 

Todos: Y con tu espíritu. 
 

P: Levantemos el corazón.  
 

T: Lo tenemos levantado al Señor.  
 

P: Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  
 

T: Es justo y necesario. 
 

P: En verdad es mucho lo que tenemos que agradecerle a Dios:  
 

T: La tierra en la que vivimos, y todo lo que en ella existe. Nuestra 

propia vida, especialmente enriquecida con la inteligencia, la li-

bertad y el amor. Por todo lo que de Ti hemos recibido, te damos 

gracias, Señor. 
 

P: Sabemos que eres un Dios de Amor, y que nos has hecho a tu 

imagen y semejanza para vivir en comunidad de hermanos, pero 

nosotros nos dejamos atrapar a veces por el egoísmo y el odio, ori-

gen de múltiples esclavitudes.  
 

T: Nos enviaste a Jesucristo como liberador, para restablecer tu 

proyecto de amor, en nosotros y en el mundo. ¡Bendito el que vie-

ne en nombre del Señor! 

Junto al pan y al vino, te ofrecemos también, Señor, las 

conclusiones del Encuentro que tuvimos estos días y 

que resumen nuestro esfuerzo por interpretar la realidad 

a fin de transformarla en orden a la consecución del Rei-

no que tu Hijo Jesús nos anunció. Te pedimos que bendi-

gas nuestro trabajo y lo hagas fructificar; que tu Espíritu 

nos asista para no desfallecer en las tareas por la Libera-

ción que nuestra sociedad tanto necesita.  

Te lo pedimos por Jesucristo Nuesto Señor. AMÉN. 
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Santo, santo, santo  
los cielos te proclaman  

santo, santo, santo  
es nuestro rey Yavé  
santo, santo, santo  

es el que nos redime  
porque mi Dios es santo  

la tierra llena de su gloria es  
porque mi Dios es santo  

la tierra llena de su gloria es  
 

Cielo y tierra pasarán  
mas tu palabra no pasará  

cielo y tierra pasarán  
mas tu palabra no pasará  

no, no, no pasará  
no, no, no pasará 

 

Bendito es el que viene  
en el nombre del Señor  

la gloria Jesucristo el hijo de David  
Hosana en las alturas a nuestro salvador  

bendito el que viene en el nombre del Señor  
bendito el que viene en el nombre del Señor  

 

Cielo y tierra pasarán  
mas tu palabra no pasará  

cielo y tierra pasarán  
mas tu palabra no pasará  

no, no, no pasará  
no, no, no pasará 
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P: Padre, queremos revivir ahora, para participar también noso-

tros en él, aquel emocionante momento de amistad y compromiso 

entre Jesús y los suyos. 
 

T: Cuando Él, viendo que se acercaba su fin, reunió a sus amigos y 

amigas en una cena fraternal para despedirse de ellos. Después de 

darles sus últimas recomendaciones, tomó pan en sus manos, lo 

partió y se lo dio diciendo: 
 

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL PORQUE ESTO ES MI 

CUERPO QUE SERÁ ENTREGADO POR TODOS Y TODAS.  
 

También tomó la copa llena de vino y, dándote gracias, la pasó a 

sus discípulos diciendo: 
 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ELLA PORQUE ESTE ES EL 

CÁLIZ DE MI SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA 

Y ETERNA, QUE SERÁ DERRAMADA POR TODOS Y TO-

DAS PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS. HACED ESTO 

EN MEMORIA MÍA. 
 

P: Este es el sacramento de nuestra fe. 
 

T: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. Ven, 

Señor Jesús. 
 

P: Padre bueno, al celebrar esta eucaristía proclamamos que 

Jesús sigue vivo entre nosotros y que en esa vida eterna de resuci-

tado viven también todos los que, como él, han dado su vida como 

holocausto liberador. 
 

T: Haciendo memoria de su cuerpo entregado y de su sangre de-

rramada, contando con tu ayuda, nos comprometemos, una vez 

más, a mantener siempre en nosotros la voluntad de liberación 

personal y social. 
  

P: Terminemos esta oración alabando a nuestro Dios, que, de mil 

maneras, es Dios de todos. 
 

T: Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios de Amor que llena el univer-

so, el reconocimiento de que todo tiene en ti su origen, por los 

siglos de los siglos. Amén. 
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Padre nuestro que estás en el cielo.... 
 

Y en la tierra que se muere  y en los ojos de los niños que no 
tienen que comer. 
  

Santificado sea tu nombre... 
 

Y que todo el mundo se entere de tu mano generosa, de tu 
fuerza y de tu poder. 
  

Venga a nosotros tu reino... 
 

Y que brille lo más limpio, lo más bueno, lo más puro, lo me-
jor de nuestro ser. 
  

Hagase tu voluntad... 
 

Y se lleve la basura, la violencia, la mentira, hasta desaparecer. 
  

Así en la tierra como en el cielo... 
 

Protéjenos, Señor, ayudanos, Señor.  
  

Danos hoy nuestro pan de cada día... 
 

Y que la naturaleza se reparta entre la gente de manera natural. 
  

Y perdónanos nuestras ofensas... 
 

Como Tú nos enseñaste a querer a tus hermanos y a saber-
los perdonar. 
  
Así como nosotros perdónamos a los que nos ofenden... 
 

Nos ofende la injusticia, los tiranos, los cobardes, los racis-
tas y el dolor. 
  

No nos dejes caer en la tentación... 
 

Ni permitas que se enferme lo bonito, lo cristiano ni el amor 
del corazón. 
  

                                               Y libranos del mal... 
 

                             Bendícenos, Señor.  
                             Escuchanos, Señor.   
                                             Amen. 
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Señor, haz de nosotros instrumentos de tu paz.  

Que donde hay odio, pongamos amor. 

Que donde hay ofensa, pongamos el perdón. 

Que donde hay discordia, pongamos unión. 

Que donde hay error, pongamos verdad. 

Que donde hay duda, pongamos Fe. 

Que donde desesperación, pongamos esperanza. 

Que donde hay tinieblas, pongamos luz. 

Que donde hay tristeza, pongamos alegría. 

Oh Señor,  

     que no busquemos tanto ser consolados, 

cuanto consolar, 

ser comprendidos, cuanto comprender, 

ser amados, cuanto amar. 

Porque es dándose como se recibe,  

es olvidándose de sí mismo como uno se encuen-

tra a sí mismo,  

es perdonando, como se es perdonado,  

es muriendo como se resucita a la vida eterna. 

Amén. 
 

Paz 
y 

Bien 
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COMUNIÓN 

 

 
Cuando el pobre nada tiene y aún reparte, 

cuando un hombre pasa sed y agua nos da, 
cuando el débil a su hermano fortalece, ... 

 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 

 

Cuando un hombre sufre y logra su consuelo, 
cuando espera y no se cansa de esperar, 

cuando amamos, aunque el odio nos rodee, ... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 

 

Cuando crece la alegría y nos inunda, 
cuando dicen nuestros labios la verdad, 

cuando amamos el sentir de los sencillos, ... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 

 

Cuando abunda el bien y llena los hogares, 
cuando un hombre donde hay guerra pone paz, 

cuando hermano le llamamos al extraño, ... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 
VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 
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LA CASA DE MI AMIGO  de Ricardo Cantalapiedra  (solista) 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

BENDICIÓN 

La casa de mi Amigo no era grande; 
su casa era pequeña. 

En la casa de mi Amigo había alegría, 
y flores en la puerta. 

 

A todos ayudaba en sus trabajos; 
sus obras eran rectas. 

Mi Amigo nunca quiso mal a nadie; 
llevaba nuestras penas. 

 

Mi Amigo nunca tuvo nada suyo; 
sus cosas eran nuestras. 

La hacienda de mi Amigo era la vida; 
amor era su hacienda. 

 

Algunos no quisieron a mi Amigo; 
le echaron de la tierra. 

Su ausencia la lloraron los humildes; 
penosa fue su ausencia. 

 

La casa de mi Amigo se hizo grande, 
y entraba gente en ella. 

En casa de mi Amigo entraron leyes, 
y normas y condenas. 

 

La casa se llenó de negociantes, 
corrieron las monedas. 

La casa de mi Amigo está muy limpia, 
pero hace frío en ella. 

 

Ya no canta el canario en la mañana, 
ni hay flores en la puerta. 

Y han hecho de la casa de mi Amigo 
una oscura caverna, 

donde nadie se quiere ni se ayuda, 
donde no hay ya primavera. 

 

Nos fuimos de la casa de mi Amigo, 
en busca de sus huellas. 

Y ya estamos viviendo en otra casa: 
una casa pequeña, 

donde se come el pan y se bebe el vino 
sin leyes ni comedias. 

 

Y ya hemos encontrado a nuestro Amigo, 
y seguimos sus huellas, 
y seguimos sus huellas. 



 

Habrá un día en que todos 
al levantar la vista, 

veremos una tierra que ponga libertad. 
 

Hermano, aquí mi mano, será tuya mi frente, 
y tu gesto de siempre caerá sin levantar 

huracanes de miedo ante la libertad. 
Haremos el camino en un mismo trazado, 

uniendo nuestros hombros para así levantar 
a aquellos que cayeron gritando libertad. 

 

Habrá un día en que todos 
al levantar la vista, 

veremos una tierra que ponga libertad. 
 

Sonarán las campanas desde los campanarios 
y los campos desiertos volverán a granar 

unas espigas altas, dispuestas para el pan. 
Para un pan que en los siglos nunca fue repartido 

entre todos aquellos que hicieron lo posible 
por empujar la historia hacia la libertad. 

  

Habrá un día en que todos 
al levantar la vista, 

veremos una tierra que ponga libertad. 
 

También será posible que esa hermosa mañana 
ni tú, ni yo, ni el otro la lleguemos a ver; 

pero habrá que forzarla para que pueda ser. 
Que sea como un viento que arranque los matojos 

surgiendo la verdad, 
y limpie los caminos de siglos de destrozos 

contra la libertad. 
 

Habrá un día en que todos 
al levantar la vista, 

veremos una tierra que ponga libertad.  
 

 


